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Discurso del Grupo de Río

Reunión Especial de Alto Nivel del Consejo Económico y Social

con las instituciones de Bretton Woods, la Organización Mundial de Comercio y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

18-19 de Marzo de 2010

Señor Presidente,

Los países del Grupo de Río consideran muy importantes las reuniones especiales de Alto Nivel entre el ECOSOC y los diferentes actores institucionales que son responsables de áreas claves para dar seguimiento a los compromisos contraídos en Monterrey y en Doha sobre la Financiación para el Desarrollo. 

Del mismo modo, nos parece valioso que el Consejo explore opciones que permitan mejorar el formato de estas reuniones y de esta manera facilitar un verdadero diálogo interactivo entre todos los participantes.

El Grupo considera positivo el nuevo formato propuesto para la presente reunión. La propuesta de tener 3 debates interactivos consecutivos debe ser evaluada por sus participantes, especialmente todos los estados miembros, tomando en cuenta sus resultados y antes de considerar cambios adicionales en el futuro.

Señor Presidente,

Siguiendo el formato propuesto para esta oportunidad, el Grupo de Río dividirá su intervención en 3 partes y pedirá el uso de la palabra en los 3 debates sucesivos que tendremos hoy y mañana en esta Sala.

1.-
Movilizando recursos domésticos e internacionales para financiar las brechas existentes y futuras en la implementación de los ODMs:

Señor Presidente,

Como se ha manifestado en ocasiones anteriores, los  países del Grupo constatamos que la crisis económica y financiera cuyas consecuencias todavía padecemos, proviene de una situación prolongada de desequilibrios estructurales en las economías de los países desarrollados, poniendo de manifiesto la dimensión de las fallas en el sistema económico y financiero internacional, así como la urgente necesidad de su reforma. Quedó demostrado, además,  la importancia de una más adecuada y efectiva regulación de los mercados. 

La crisis tiene una dimensión social indiscutible que ha puesto en riesgo los avances logrados en los años previos a la crisis en la región de Latinoamérica y El Caribe en particular con relación a la erradicación de la pobreza, la inclusión social y las metas contempladas en los ODMs. En ese sentido, destacamos la necesidad de sostener y fortalecer las políticas de inversión en materia social, así como las medidas para sostener la producción y el empleo, incluyendo el trabajo decente, con objeto de proteger la economía de las familias y mitigar y contener los efectos adversos de la crisis. 

Señor Presidente,

Es necesario reiterar una vez más, que la movilización de recursos internacionales, supone que los países donantes cumplan con sus compromisos en materia de Asistencia Oficial para el Desarrollo, en lo posible antes de los plazos comprometidos, de manera de redoblar los esfuerzos para conseguir alcanzar los ODMs antes del 2015 y nos preocupa que los pronósticos indicarían que la ODA podría disminuir, en términos absolutos en el 2009-2010.

El Grupo estima que el diseño e implementación de políticas anticíclicas han ofrecido a varios países de la región un alivio que ha permitido atenuar los severos efectos de la crisis económica y financiera. No obstante, no todos los países cuentan con los recursos suficientes para la implementación de las necesarias políticas anticíclicas que permitan superar los nuevos desafíos resultantes de la actual crisis, y en ese sentido, el apoyo de la comunidad internacional se vuelve imprescindible. Asímismo, se requiere un mayor reconocimiento a que la movilidad de recursos nacionales deben ir necesariamente con una capacidad mayor del Estado en el diseño y aplicación de políticas nacionales, es decir, reconocer que los países deben tener un mayor “policy space” que le permita tomar las medidas necesarias para hacer frente a los desafíos y necesidades pendientes.

Así también el Grupo, continuará apoyando el trabajo del Comité de Expertos para la Cooperación Internacional en materia tributaria.

En materia de movilización de recursos internacionales el Grupo de Río, destaca la necesidad de reforzar las medidas para que los flujos externos, tanto de inversión como de crédito, se hagan disponibles de manera sostenible para los países en desarrollo no imponiendo condiciones que dificulten su uso inmediato y eficaz ajustándose a las agendas de los países receptores y simplificando los trámites, para encarar los serios desafíos que presenta el aumento de la pobreza como consecuencia de la crisis económica y financiera internacional.

Paralelamente, es indispensable que los esquemas internacionales de crédito garanticen la sustentabilidad en el manejo de la deuda, y que tomen en cuenta los intereses de los países en desarrollo, particularmente los más empobrecidos.
De hecho, algunos de nuestros países continúan afrontando elevadas proporciones de deuda en relación al PIB, en conjunto con la falta de acceso a la financiación en condiciones favorables.  Por lo tanto, resulta importante que se provea a algunos países de renta media de acceso a préstamos en condiciones favorables y al financiamiento de las instituciones financieras internacionales para ayudar la sustentabilidad.  En este contexto, reiteramos que, además del PIB per cápita, se utilicen otros factores para evaluar estas economías, ya que es ampliamente reconocido que este parámetro no otorga una imagen completa y precisa de la sustentabilidad económica y los perfiles socioeconómicos de los países de la región.           
En este contexto se vuelve aún más necesario respaldar los esfuerzos realizados, por los países de renta media, a efectos de consolidar y tornar irreversible el progreso obtenido por éstos, en términos de desarrollo. Del mismo modo resulta imprescindible apoyar a aquellos países de bajos ingresos y a los menos adelantados, en la misma senda.

En el tema de la movilización de recursos que nos permitan enfrentar las brechas en el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el Grupo de Río está convencido de la importancia que reviste el comercio y la inversión como motores del desarrollo. En ese sentido, vemos con preocupación el impacto que ha tenido el resurgimiento del proteccionismo como respuesta a la actual crisis global, en particular en los países desarrollados. Asimismo, consideramos necesaria la conclusión satisfactoria de la Ronda Doha, la cual deberá colocar definitivamente el desarrollo en el centro de sus consideraciones. Para ello la Ronda de Doha deberá tomar plenamente en consideración los intereses de los países en desarrollo, eliminando las prácticas distorsionantes, especialmente en el sector agrícola y asegurando un mayor acceso a mercados. 

Otra herramienta útil para reforzar nuestros esfuerzos para el logro de los ODMs, es el apoyo al comercio intra-regional. En ese sentido, es importante que los países desarrollados financien programas de creación de capacidades y esquemas de facilitación del comercio, que refuercen los programas para combatir el hambre y la pobreza.

Señor Presidente,

Finalmente, otro aspecto relevante en esta parte del debate, dice relación con los mecanismos innovadores de financiación para el desarrollo como herramienta complementaria y de carácter voluntario en la movilización de recursos para financiar las actuales brechas en el logro de los OMDs.

El Grupo valora el primer informe sobre los mecanismos innovadores de financiación para el desarrollo realizado por el Secretario General el año pasado en el que hace un reconocimiento al aporte de estos mecanismos y hace un llamado a que estas iniciativas voluntarias puedan extenderse a todos los ODMs además de los vinculados al área de la salud. En conformidad con la resolución 64/193 de la Asamblea General, el Grupo de Río está dispuesto a trabajar en estrecha cooperación con el Secretario General para organizar una reunión informal respecto de este tema durante este año.

Es por ello, que el Grupo hace un llamado a que se sigan estudiando estas iniciativas innovadoras.

2.-
Apoyando los esfuerzos de rehabilitación, recuperación y desarrollo de los países en desarrollo con necesidades especiales y aquéllos que enfrentan situaciones de emergencia humanitaria:

Señor Presidente,

En relación a esta parte del debate, el Grupo de Río desea nuevamente reiterar la necesidad de apoyo internacional que requieren los países en desarrollo con necesidades especiales, particularmente los países de ingresos medios y los países en desarrollo sin litoral.

Las instituciones financieras internacionales, al igual que la Organización Mundial de Comercio y la UNCTAD deben redoblar sus esfuerzos en canalizar la ayuda y la cooperación técnica que estos países en situación especial demanden. Es importante en este sentido respetar el principio de “titularidad nacional” en la identificación de las necesidades y la formulación e implementación de políticas públicas de desarrollo.

Señor Presidente,

Las situaciones de emergencia humanitaria afectan de manera especialmente grave a los países en desarrollo. Es un hecho que la mayor parte de la población en necesidad de asistencia humanitaria se encuentra en los países en desarrollo, que son los más vulnerables a fenómenos internacionales tales como la crisis económica y financiera internacional, el aumento del precio de los alimentos y el cambio climático. El impacto de estas situaciones supone una fuerte demanda para los Estados afectados y tiene graves consecuencias para el desarrollo de los países. 

 Asimismo, los países en desarrollo son especialmente vulnerables a los desastres naturales. No cabe la menor duda que la reducción de los riesgos de desastres naturales y la mitigación de su impacto, incluyendo en los diversos sectores económicos, en los países en desarrollo, podrían acelerar los esfuerzos para alcanzar los ODMs. En este sentido, el G-Río reitera los compromisos de los Estados en la reducción del riesgo antes desastres naturales contemplados en el Marco de Acción de Hyogo. 

 

El apoyo a los esfuerzos de rehabilitación, recuperación y desarrollo de los países que enfrentan situaciones de emergencia humanitaria resulta fundamental.

 

La asistencia humanitaria de emergencia, en coordinación con el Estado afectado, constituye un punto de entrada inigualable para sentar las bases para las fases de recuperación y desarrollo del país. Los esfuerzos de asistencia humanitaria pueden complementar y contribuir a los esfuerzos de los actores de desarrollo, en primer lugar, otorgando la asistencia necesaria a las poblaciones afectadas mientras se restablecen condiciones básicas necesarias. Asimismo, los actores humanitarios pueden contribuir al traspaso de conocimientos para el fortalecimiento de capacidades locales.
 
Debemos aspirar a lograr una transición fluida desde la ayuda de emergencia a la rehabilitación y al desarrollo, en base a las prioridades y planes nacionales de desarrollo, y para ello, el apoyo sostenido de la comunidad internacional resulta fundamental. 

 

Las invaluables pérdidas de vidas humanas y daños materiales en recientes terremotos y maremotos en Haití y Chile, nos recuerdan el  daño devastador que tienes los eventos de la naturaleza y sus nefastas consecuencias económicas, sociales y ambientales en el desarrollo de nuestros pueblos que nos hacen más vulnerables a las diversas amenazas, entre ellas, las derivadas del cambio climático.
3.-
Reforzando la coherencia y consistencia de los sistemas internacionales monetarios, financieros y comerciales en apoyo al desarrollo:

Señor Presidente,

De manera consistente, los países del Grupo de Río hemos reiterado la necesidad de un amplio diálogo internacional con miras a construir una nueva arquitectura financiera internacional que garantice la democratización y la transparencia de la gestión financiera y el fortalecimiento de los mecanismos de regulación en aras de establecer instrumentos efectivos de gobernabilidad y de prevención y respuesta inmediata ante futuras crisis y en este sentido reafirmamos que es indispensable garantizar la plena participación de los países en desarrollo y de las economías emergentes en la reforma de la arquitectura económica y financiera internacional, favorable al desarrollo sostenible.

Se requiere avanzar hacia una profunda democratización de las Instituciones Financiera Internacionales, con vistas a garantizar que, entre otros elementos, la dimensión del desarrollo se encuentre en el centro de su accionar. 

Señor Presidente,

La Conferencia de Naciones Unidas sobre la Crisis Económica y Financiera y su Impacto en el Desarrollo llevada a cabo el año pasado reafirmó la necesidad urgente de llevar a cabo las reformas necesarias en todo el sistema financiero y económico mundial de manera que la estructura de las organizaciones que dan vida a estos sistemas, tengan una mejor representatividad y una mayor participación de los países en desarrollo en particular, en la toma de decisiones.

En este contexto, es importante recordar el papel central que debe jugar la Organización de las Naciones Unidas en este proceso de reforma, entre otras cosas para garantizar la coordinación y la coherencia entre los diferentes esfuerzos que se llevan a cabo, así como su legitimidad y representatividad, con sustento en su carácter universal y democrático, así como en la promoción del desarrollo desde un punto de vista integral.

El Grupo de Río cree firmemente que la Organización de Naciones Unidas y en particular la Asamblea General, es el órgano llamado por su incuestionable naturaleza universal, a ser el foro natural donde se discutan los temas de alcance mundial, entre ellos los derivados de la crisis económica y financiera. Es por ello que reiteramos nuestro apoyo al rol central que le corresponde a la ONU en materia de gobernanza económica global.

Muchas gracias.-
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